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Columnista Invitado

Con razón, diversos comentaristas han ma-
nifestado preocupación sobre la revalua-
ción, fenómeno que ha sido fuerte y que 

probablemente se ahondará más, dado que sus dos 
determinantes esenciales son la crítica situación 
fiscal americana que no parece vaya a ser enfrenta-
da por ahora, lo cual debilita el dólar, y en segundo 
término el optimismo indudable, evidente a lo lar-
go y ancho del mundo, sobre el futuro económico 
de Colombia, entre otras cosas por la continuidad 
que elegimos de manera contundente en las urnas 
y por las posibilidades que brinda la gran minería 
surgida tras las reformas de 2003.

Hay una amenaza clara operando contra la sobre-
vivencia misma de sectores productores de bienes 
y servicios cuyos ingresos están denominados en 
dólares, al tiempo que buena parte de sus gastos 
no solo están denominados en pesos, sino que son 
sujeto de disposiciones regulatorias y legales que 
los petrifican. Esto es grave no tanto por la des-
aparición de unos patrimonios -así es la vida- sino 
porque en el mismo barco naufragarían cientos de 
miles de puestos de trabajo formal.

Si dichos sectores tuvieran la posibilidad de dola-
rizar contratos que en la actualidad se denominan 
en pesos, la revaluación dejaría de ser un problema 

patrimonial y pasaría a ser un problema social; al 
fin y al cabo la nómina es el mayor componente de 
las obligaciones que las empresas deben honrar, 
en pesos, mes tras mes. Esta posibilidad, en ausen-
cia de medidas compensatorias, es impensable en 
nuestro Estado Social de Derecho.

Lo que sí cabe pensar es un esquema a través del 
cual el Gobierno sea parte de una solución prác-
tica. Al fin y al cabo, se ha impuesto como meta 
prioritaria reducir de manera muy fuerte la mag-
nitud del fenómeno combinado de informalidad y 
desempleo que azota a Colombia.

Yo propongo el siguiente esquema. Primero, se do-
lariza la obligación laboral de empresas que cumplan 
ciertos requisitos básicos, tales como derivar el 80% 
o más de sus ingresos en dólares, ejecutar el 60% o 
más de su gasto operativo en pesos, tener una fuerza 
laboral formalizada, etc. Segundo, se establece que 
las erogaciones de tipo laboral tendrán garantiza-
da una conversión cambiaria previamente definida, 
a cargo de un fideicomiso, cuyo capital semilla es 
aportado por el Gobierno. Tercero, cada mes se defi-
ne si la tasa de cambio observada es mayor o menor 
que la garantía. Si es menor, el fideicomiso traslada 
recursos a las empresas, quienes los usan para pagar 
la parte correspondiente de la nómina. Si es mayor, 
las empresas efectúan un depósito en el fideicomiso. 

Supongamos, para ilustrar, que se desea ofrecer 
una garantía para cubrir 100.000 empleos formales 
con remuneración igual a un salario mínimo legal 
vigente. Garantizar a los trabajadores un salario 
mínimo constante en pesos, ofrecer una garantía 
de conversión de $2,200 para efectos laborales y 
seguir sufragando todos los costos asociados a la 
formalidad de 100.000 trabajadores, podría llegar 
a costarle al fisco US$77 millones si la tasa de 
cambio llega a $1.600 en diciembre; a todas luces, 
una suma irrisoria de cara a los efectos que podría 
tener en el ámbito laboral y social.

Una propuesta cambiaria
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ciaria escogida para hacer operativo el esquema 
mes tras mes busque en el mercado financiero 
mecanismos de cobertura que minimicen el im-
pacto potencial de la medida sobre el bolsillo de 
los contribuyentes.

• Ex ministro de Hacienda y Crédito Público y colum-
nista especializado en Economía en varios medios 
de comunicación. Esta columna fue publicada en El 
Espectador.  ac.espectador@gmail.com

Fue nutrida la asistencia a la Tertulia Palmera, en la cual los asis-
tentes tuvieron la oportunidad de hacer preguntas sobre el tema 
de la sostenibilidad del cultivo, tanto en la parte ambiental como 
social y económica. 

Representación y Coordinación Gremial

las áreas naturales se protejan y así también se cuiden 
los aspectos  educativos y sociales para los agriculto-
res. Les comentó a los asistentes a la Tertulia que el 
gobierno de Brasil ya oficializó una gran política de 
apoyo a favor de la palma.

“La nueva frontera para la palma es África y Amé-
rica y cuando uno mira América, se ven claramente 
dos países: Brasil y Colombia”.

Iniciativa del Banco Mundial

La iniciativa del Banco Mundial de mirar el cultivo 
de la palma en el contexto agroeconómico comen-
zó en el año 2009, recogiendo impresiones en varios 
países.  En la última reunión en Frankfurt, Alema-
nia, en la cual recientemente participó Fedepalma, se 
dejaron escuchar comentarios sobre las versiones de 
algunas ong acerca de esta actividad.

Al respecto, el vocero gremial observó  que aunque 
hay ong serias como por ejemplo la wwf, en sus 
apreciaciones y trabajo, hay otras que dejan mucho 
que desear porque manejan una realidad no acorde 
con los hechos, sino con versiones que les parecen 
convenientes para sus intereses, lo cual es desafortu-
nado y distorsiona la verdad.  

Dijo que el Banco Mundial se interesa en estos te-
mas, por sus inversiones y porque busca colocar 
recursos donde ve buenos aliados estratégicos. “El 
Banco le da importancia a la palma como un instru-
mento para aliviar la pobreza en estas regiones, lo 
cual me parece importante, que un organismo como 
el Banco que hace política, contribuya con su pen-

La Garantía de Conversión propuesta no buscaría 
proteger el patrimonio de las empresas, sino de-
fender los puestos de trabajo formales que dichos 
patrimonios amparan. Permite, de otra parte, que 
el talento gerencial se dedique a buscar competi-
tividad en dólares y no se despilfarre en apuestas 
de tipo cambiario o en salidas de corto plazo a los 
inmensos desafíos del flujo de caja en pesos. Nada 
impide, de otra parte, que la administración fidu-

samiento y sus ejecuciones a la búsqueda de oportu-
nidades para muchos países donde se resalta mucho 
el tema del empleo y el hecho de que los pequeños 
productores tengan buenas posibilidades.

En este contexto, Andrés Castro Forero comentó que 
las Alianzas Productivas Estratégicas, son un modelo 
con base en la metodología de negocios inclusivos 
que demuestra las bondades y virtudes de vincular 
pequeños y medianos productores a esta actividad.

Hay alrededor de 110 alianzas que reúnen más de 
6.000 productores y sus familias y cada núcleo se 
constituye así en una experiencia única, que en crite-
rio de Mesa Dishington es válido para ser utilizado en 
cualquier actividad agrícola y pecuaria para ayudar a 
dinamizar su acción y con este tipo de modelos, ob-
tener más resultados y beneficios, por medio de una 
adecuada articulación a una cadena productiva.
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